
LUGAR DEL MILAGRO 

Cardona - Uruguay 

EL ACCIDENTE 

El 1º de abril de 1986 llovía intensamente y en el Colegio Jesús María de Cardona los 
patios estaban casi desbordados de agua. Élida Mesa, auxiliar de limpieza, fue a conec-
tar la bomba para que el agua se desagotara más rápido. Como la encargada de hacerlo 
no se encontraba, Élida –al ver que no se encendía- lo movió y recibió el impacto.  

“Sólo me acuerdo que antes de caer, dije: ¡Qué pena morir tan joven! –no recuer-

do nada más-, solo que abrí los ojos y estaba internada en el centro de salud pública y 
que me dijeron que hacía más de 24hs estaba allí”.   
La funcionaria había recibido una descarga eléctrica mortal de 220 volts. Fue llevada en 

brazos al lavadero y decían “Está muerta…”, a la espera de que llegara el sacerdote, 

el P. Benfenatti y el médico, el Dr. Castro. El doctor la examinó: “En aquel cuerpo no 
había signos vitales, por lo que estábamos frente a una muerte clínica”.  

EL MILAGRO 

La Madre Luisa María Barnadas, RJM fue a la capilla y se quedó junto al Sagrario suplicando con toda la vehemencia de su 

corazón:  “Señor, escucha los ruegos de la Beata Claudina en nuestro favor”. Dice ella en su testimonio: 

“Recé con fe profunda, sintiendo que era escuchada, que nuestra M. Claudina no podía dejar de atendernos… Seguí largo 
rato en oración…”.  
La superiora de la comunidad, Madre Enriqueta María Mingot RJM fue a la capilla: “Allí encontré a la M. Luisa María. Lo que 
vi en ella me infundió confianza. Aquella religiosa tenía la presencia de Dios y la fe del milagro. Había que verla para sentir 
lo que digo. Al oírme llegar levantó la cabeza y me dijo con gran seguridad: ‘No está muerta, no puede morir. La Madre 

Claudina la ha salvado’(…) Volví y la encontré con vida (…) Yo me quedé en casa, con la sensación de haber asis-
tido a un milagro.” 
Veinte minutos después Élida comenzó a tener signos vitales. Luego de estar internada un día y de realizarse los estudios 
correspondientes constataron que no habían quedado secuelas del accidente.  

LA CANONIZACIÓN 

El caso fue presentado y elevado a análisis a la 
Santa Sede para la canonización de la Beata 
Claudina Thévenet, fundadora de la Congrega-
ción de las Religiosas de Jesús María. Luego de 
un proceso largo, de distintos peritajes y testi-
monios, Claudina fue declarada santa en Roma 
el 21 de marzo de 1993 por el Papa Juan Pablo 
II. A la ceremonia asistieron representantes de 
los distintos países donde Jesús María está 
presente, y entre ellos nuestras queridas Élida 
y Luisa María RJM. 

Luisa María Barnadas RJM 

rezando frente al sagrario. 

Luisa María Barnadas RJM y Élida Mesa 

en la capilla del colegio. 
Luisa María Barnadas RJM y Élida Mesa saludan al Papa Juan Pablo II 

luego de la canonización de Santa Claudina.  

Niñas del colegio le entregan un ramo de flores a Élida durante 

la inauguración del Lugar del Milagro, el 6 de octubre de 2008.  


